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  I. A MODO DE INTRODUCCIÓN




  Cada palabra, cada uso de cada palabra para ser más exactos, es una apuesta sobre el mundo, una jugada que crea ciertas expectativas y nos compromete con determinados prejuicios, y resulta útil, pertinente, si se adapta a los esquemas dominantes, o, en su defecto, coloniza para el ser lo que antes era nada, si ensambla metáforas protagónicas, si su música nos cautiva. Una vez conquistado su nicho, configurado su nodo, dentro de la red de significados y sentidos que hemos ido construyendo conversación tras conversación, lectura tras lectura, la palabra nos gobierna, nos marca, nos trasmite sus énfasis, y no es fácil escapar a su tutela en la medida en que las mutaciones de léxico acontecen a un ritmo mucho más lento que los cambios de ideas.




  No todas las palabras que utilizamos están en el mismo plano, no todas nos comprometen de la misma manera ni en la misma medida; las hay ocasionales, algunas son frecuentes, las hay intrascendentes, otras son decisivas, si los presupuestos y las valoraciones implicados configuran los énfasis de nuestra precomprensión de mundo. Un hecho reciente, emparentado con la jerarquización de las palabras, resulta significativo. Hoy acompaña al resumen de los artículos en las revistas especializadas un listado de palabras claves. Mientras el resumen se ocupa de las ideas, el listado de palabras nos revela su léxico, como una especie de atajo para aproximarnos al texto sin la mediación interesada del autor. También nos podríamos detener en las palabras claves de cada cultura, de cada manera de construir mundo. Benjamín Lee Whorf, ingeniero por profesión y lingüista por vocación, así lo plantea:




  Toda lengua contiene términos [...] que cristalizan en sí mismos los postulados básicos de una filosofía no formulada, en la que se recuerda el pensamiento de un grupo determinado de gente, una cultura, una civilización e incluso una era. Tal por ejemplo ocurre con palabras como realidad, “sustancias, materia, causa” (Whorf, 1971, p. 77).




  Bastaría repensar esas cuatro palabras claves para anticipar la filosofía alrededor de la cual han girado los debates académicos durante siglos. En consideración a la lista propuesta por Whorf, se presume que esa “filosofía no formulada”:




  – Ha creído en un mundo común a todos, un mundo objetivo, es decir, real, en relación al cual se hablará de verdad y, en su defecto, de falsedad, en su condición de disyuntiva a la que estarían sometidos los enunciados propios del discurso académico;




  – A partir de la materia concibe el mundo como mundo físico, en el que la vida, incluida la de las palabras que no habitan el texto sino la lectura, quisiéramos aclarar, sería un simple epifenómeno; por su conducto el mundo se reduce a un inventario de cuerpos, por supuesto extensos (Kant), que ocupan un lugar en el espacio;




  – A imitación de lo sucedido con el mundo físico parcelado por la percepción visual, lotea el horizonte del sentido a través de una serie de metáforas ontológicas en la clasificación de Lakoff y Johnson, de donde derivan otras tantas sustancias esenciales, genéricas, es decir, universales, alrededor de las cuales gravitan los atributos. Y es justamente esa relación sustancia-atributos la que sería administrada por el verbo ser, la que haría abstracción del devenir, de suerte que el tiempo se reduciría a tiempo uniforme y vacío, es decir, a tiempo abstraído de la historia.




  – Reivindica en la causalidad el modelo a partir del cual se construye la racionalidad apodíctica, o si se quiere, el intelecto mecánico; en concordancia con la concepción del tiempo como tiempo lineal, en detrimento de la del futuro como tiempo plural; cómplice del concepto de historia universal.




  Es posible dar un paso más lejos todavía y pensar que nosotros no siempre elegimos las palabras, que en ocasiones ellas son inducidas por la gramática, como sus marcas, y en ese caso su influjo puede ser todavía más acentuado, pero también más evanescente, como quiera que se mimetizan con la dinámica de los enunciados, cuando prescinden de sí mismas, inclusive, si todo el lenguaje trabaja para ellas sin llamar siquiera la atención, como aconteció durante la vigencia de la filosofía prelingüística.




  Una observación haría falta. Más que lenguaje, hay léxicos; más que palabras, usos lingüísticos. Si la filosofía es el arte de formar conceptos, de acuerdo con Deleuze, los conceptos no son otra cosa que palabras comprometidas con ciertos atributos, organizadas en léxicos, como ocurre con el de la física de Newton, el del psicoanálisis, el del marxismo a propósito del cual Barthes señala en El grado cero en la escritura que la escritura marxista “[...] no surge de una amplificación retórica ni del énfasis de la elocución, sino de un léxico tan particular, tan funcional como un vocabulario técnico; las metáforas, incluso, están severamente codificadas” (Barthes, 2003, p. 30). Abundan los léxicos filosóficos, por supuesto, como el de Platón, como el de Aristóteles, quienes resignifican una serie de términos de la cotidianidad griega para apalabrar las sendas abiertas por su propia reflexión, términos a los que la tradición metafísica adeuda buena parte de sus referentes, y en particular, sus dualismos más característicos como sensible-inteligible, técne-episteme, dialéctica-retórica, materia-forma, acto-potencia, sustancia esencial (ousía)-atributos, universal-particular, causa eficiente-causa final, verdad-opinión, aiôn (resignificado como eternidad)-chrónos (que dejaría de ser chrónos prôtogonos, tiempo primordial, para convertirse en tiempo lineal), dualismos asimétricos cuando no excluyentes, en concordancia con la relación feudal sustantivo-verbo, y a diferencia del yin y el yang del taoísmo cuya vocación interactiva no admite discusión.




  A partir de Nietzsche, se vienen desmontando los dualismos de la metafísica, se opera su destruktion con Heidegger, su deconstrucción con Derrida, de suerte que la reflexión se libera de una serie de ataduras más que milenarias, cuando estaría en condiciones de abrir surcos en el pensar hasta entonces impensados, los mismos que demandan nuevos léxicos. Heidegger, Derrida, Deleuze efectivamente los aportan, bien construyendo neologismos, bien resignificando palabras. No es la única variación al respecto.




  Con la deconstrucción del léxico de la metafísica, conceptos que habían sido subyugados, distorsionados, solapados, al no ajustarse a sus palabras claves, se insubordinan, se rebelan. Tal sería el caso del concepto de finitud, finitud que es nada ante la infinitud (Pascal), como ha sido definido por metafísicos y teólogos, y que el fin de los metarrelatos (Lyotard), así como el de los tratados, obligaría a repensar; como el concepto de tiempo no simplificado, es decir, no “espacializado”, que interesa rescatar, bien para explorar la conexión del léxico de la metafísica con ciertos sesgos gramaticales, bien para reivindicar algunas posibilidades del filosofar posmetafísico.




  En el primer texto, “Del tiempo ‘espacializado’ por la gramática al tiempo reiniciado por la cultura”, se rehabilitan las “máquinas” construidas por el hombre para reiniciar el tiempo en contraposición a la cultura de cartógrafos en que se ha convertido la filosofía previamente formateada por la gramática; en el segundo, “Finito y relativo”, se reivindica la finitud como fuente de sentido; en el tercero, “Los énfasis para Dios”, se plantea la dependencia de la infinitud respecto de la finitud; en el cuarto, “Ni metafísica ni nihilismo”, se asume el nihilismo como transición entre la metafísica, que gravita alrededor del universalismo, y el giro lingüístico, que lo haría en torno del contextualismo; en el último texto, “La postontología de Janke. En contravía con la simplificación del discurso”, se reivindica en la temporalidad no monolítica la vía para liberar el discurso de la tutela del logos apophantikos, de acuerdo con el pensador alemán.




  Versiones preliminares de algunos apartes de este libro han aparecido así: “Finito y relativo” en la revista Número No. 14 en 1997; “La postontología de Janke. En contravía con la simplificación del discurso” en el libro La responsabilidad del pensar: Homenaje a Guillermo Hoyos Vásquez, publicado por la Universidad del Norte en 2008.
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  II. DEL TIEMPO “ESPACIALIZADO” POR LA GRAMÁTICA AL TIEMPO REINICIADO POR LA CULTURA




  Resumen:




  Nos ocupamos, en primera instancia, de algunos de los hábitos intelectuales vinculados con la escritura alfabética griega que fue durante siglos escritura continua, es decir, sin espacios entre palabra y palabra, y de un par de consecuencias del primado de la visión sobre la audición de allí mismo derivadas, en la medida en que refuerzan la simplificación del concepto de tiempo en Occidente, como tiempo lineal, y además uniforme, matemático, sucesivo y continuo, es decir, “espacializado”, cuando no vacío. En contravía con el deslinde de los conceptos de tiempo e historia, como también de la colonización del concepto de mundo por el concepto de espacio, nos interesamos, en segunda instancia, por algunas de las “máquinas” construidas a través de la historia para reiniciar la temporalidad, para no ser desterrados al presente sin fin en el que nada más somos extras.




  Palabras claves:




  Tiempo, espacio, futuro, sentido, Heidegger, Borges




  En su ensayo titulado “Nueva refutación del tiempo”, Borges se propone impugnar el tiempo, emulado por Berkeley quien había hecho lo propio con el mundo exterior, y en particular, con la materia, y por Hume, a quien se adeuda la disolución del yo, y le opone la eternidad, en primer lugar, la plenitud del instante, enseguida. Al final Borges reconoce su fracaso, cuando se rinde ante el paso del tiempo que nada perdona. No obstante, en vez de reivindicar la existencia del tiempo lineal, del tiempo fugaz e irreversible, como podría esperarse, el poeta sorprende con una aseveración simple, categórica, de esas que abundan en la filosofía, pero que en el caso que nos compete tiene la virtud de ser inolvidable, es decir, aletheia, sin olvido, que —las referencias mitológicas son explícitas— no atraviesa el río del olvido, el Letheo, único río en que uno no se baña dos veces. Escueta, la fórmula de Borges es ésta: “El tiempo es la sustancia de que estoy hecho” (Borges, 1996, v. 2, p. 149). Otros hubieran dicho que nos constituye la materia, que ocupamos un lugar en el espacio, pero el poeta prefirió asumirnos —asumirse— como devenir, como acción, lo que demanda un verbo y no un sustantivo como “hombre”, como haría Heidegger cuando acuña la expresión Dasein (ser-ahí) para hablar del ser que somos nosotros. Aparte de asumir el tiempo como tiempo al margen nuestro, es menester hacerlo como tiempo que es uno con nosotros, en el que se entrecruzan, lo sido (Gewesene, el pasado-presente), el presente y el advenir (Zukommen, el futuro-presente), en su triple simultaneidad, como refiere el pensador alemán, y así la melancolía recuerde a diario que lo sido remite al pasado, y la ansiedad, que el advenir alude al futuro, no es la única distinción al respecto. Hay un tiempo que avanza sin prisa pero sin pausa, y hay otro, en cambio, que se acopla al ritmo de nuestros estados anímicos. Hay un tiempo plural que es el futuro, hay un tiempo puntual que es el presente. El tiempo se dice de muchas maneras y Borges lo sabía, y habiendo fracasado en su intento por refutar el tiempo que impasible continúa su curso, reivindicó el tiempo que es uno con nosotros, apartándose así de quienes confunden el tiempo con su medida, en palabras de Agamben, como también de quienes sustantivan al ser que somos nosotros, se preguntan por su verdad, su identidad, al margen de la temporalidad, o mejor aún, de la historicidad. En definitiva, las implicaciones de la “espacialización” del tiempo en Occidente, primero, y las de su reiniciación por la cultura, después, constituyen las etapas de nuestra reflexión.




  EL TIEMPO “ESPACIALIZADO” POR LA GRAMÁTICA




  En una lengua como la griega en la que los verbos se conjugan en pasado, presente y futuro, el tiempo se organiza por su propia inercia, como un continuo, y en definitiva, como cronología, como medida simplemente. Huellas del ensamblaje del tiempo como tiempo continuo registramos, en Grecia, en el relevo del chrónos prôtogonos de las teogonías órficas, concebido como principio cósmico, para el que no era posible deslindar el mundo del tiempo, por el chrónos que opera como chrónos lineal, que todo lo devora, en concordancia con el mito narrado por Hesíodo, en el que Kronos da cuenta de sus hijos uno tras otro, en el que el tiempo se reduce a la serie de instantes, y en particular, al instante presente. En esas circunstancias, algunos pensadores vinculan los conceptos de mundo y espacio, como acontece con el topos aristotélico, de acuerdo con el cual no hay otro espacio que el de los cuerpos. Desde un punto de vista sincrónico, el mundo se revelaría un cosmos, y un filósofo experto en taxonomías, como el estagirita (biólogo también), clasifica las pasiones, las virtudes, los accidentes de la sustancia, los movimientos, los tropos, los gobiernos, las almas, las causas, los sentidos, los silogismos, los juicios.




  Si antaño la tarea del sabio era la de dinamizar los procesos sociales y culturales, provocando al auditorio, al lector con sus versos o aforismos, ahora proporciona mapas y cartillas a través de un discurso —en lo posible— autosuficiente, en la medida en que toda interpretación amenaza desvío. Es cuando se opera la clausura semántica de las palabras, limitadas al hipotético sentido propio, o, en su defecto, se erigen en conceptos, en detrimento de los recursos retóricos que demandan interpretación al apartarse del significado literal de los términos utilizados, cuando no de su definición.




  Como tiempo lineal y no plural, se trataría de un tiempo “espacializado”, continuo, cuando Aristóteles se vale de categorías importadas del léxico del lugar como serían el antes y el después. No es la única pista en esa dirección. Mientras la línea se define como sucesión de puntos, el tiempo, a su turno, como serie de instantes. De allí la concepción del tiempo como tiempo matemático, como refiere Aristóteles. En cuanto se atribuye al espacio la simetría derecha-izquierda, Newton hará lo propio con el tiempo al postular la simetría pasado-futuro, cuando el último resignaría la contingencia que lo distingue del primero. Uniforme, simétrico, el tiempo deviene elemento neutro (en la terminología de la matemática) dentro de la dinámica de la existencia; el tiempo pasa, la realidad, la verdad, la esencia, el universal, quedan. En esas condiciones, la fórmula de Borges “El tiempo es la sustancia de que estoy hecho” sonaría extraña a los oídos ilustrados.




  Para develar los sesgos a los que ha sido sometido el concepto de tiempo en Occidente, como tiempo lineal, uniforme, cuando no vacío, nos proponemos adelantar un análisis del término en cuestión en su condición de sustantivo, de nombre común, de cara a los usos lingüísticos predominantes en la academia, como los representados por el lenguaje proposicional, el predicado nominal y la voz activa, en el marco de una cultura de escribas, además. Interesarnos por el lenguaje, y no sólo por las ideas, sería una posición de ningún modo inocente, cuando no dejaría de ser solidaria con el giro lingüístico experimentado en filosofía en las últimas décadas, de acuerdo con el cual pensamos a través de la red de significados y sentidos laboriosamente construida por nosotros a lo largo de múltiples conversaciones y lecturas, y no al margen suyo; pensamos a partir de un léxico, como también de una gramática, como ha sido expuesto, en su orden, por el último Wittgenstein, cuando se ocupa de los juegos del lenguaje, y el último Heidegger, cuando lo hace de las casas del ser, cuando refiere como “[...] para los pueblos de extremo oriente y Europa, es fundamentalmente distinto lo que concierne a la esencia del habla” (Heidegger, 1987, p. 103). Un léxico es una manera más o menos arbitraria de parcelar el horizonte del sentido, construido alrededor de un ismo como el léxico del marxismo; un período de la vida, como el léxico de los jóvenes; una profesión, como la de los abogados; una ocupación, como la de los recicladores, para citar algunos ejemplos; léxicos cuyas fronteras suelen ser difusas, léxicos no necesariamente excluyentes, además, si la misma persona rota varios de ellos, y en los que los términos propios del lenguaje ordinario son resignificados de diversa manera. No faltan las implicaciones. Cada palabra es un acuerdo, un puente, con quienes comparten el mismo léxico, y en ocasiones, un abismo, con quienes hablan léxicos distintos, al menos en principio. En el evento comunicativo la palabra trasmite significados, induce sentidos, hace señas, al tiempo que compromete a quien la utiliza con una serie de presupuestos y valoraciones, de manera no necesariamente consciente. Y así el léxico de turno no determine la vida intelectual como lo demuestran los poetas que lo resignifican a diario, no es fácil eludir su tutela. Otro tanto acontece con las gramáticas cuando definen los moldes, las vías a partir de las cuales construimos mundo de manera más sigilosa todavía, en razón de su morfología, el protagonismo del sustantivo, la existencia de los verbos copulativos, la del género neutro, entre otros, de suerte que evadir sus sesgos demandaría audacias literarias como las registradas por Heidegger, cuando en algunos pasajes de sus textos más que decir, señala, llamado al que corresponde el lector atento, formado, sensible, en sintonía con el curso de su reflexión, y en contravía con el discurso lógico, autosuficiente, erigido en ideal de la academia. De allí la contingencia de léxicos y gramáticas a partir de los cuales apalabramos mundo, como sucede con el léxico de la metafísica, cuya vigencia se extiende de Platón al positivismo, y que sobrevive —en diversa medida— en el mundo intelectual, en complicidad con las estructuras gramaticales de las lenguas indoeuropeas. Si abordar las funciones de la palabra allende la referencia, preguntarnos por sus presupuestos y valoraciones, a través del evento comunicativo, el léxico que la marca, la gramática que la domina, no era tarea propia de una filosofía prelingüística, hoy la situación es otra.
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